
N
o bien hubo llegado a Madrid, a
mi amiga le faltó tiempo para lla-
marme por teléfono. Regresaba
de unas cumplidas vacaciones en

la Costa Brava y quería comprobar si había
vivido en la inopia. “Tú que viviste ya en
tiempos de preguerra civil –me dijo–, quisie-
ra que evaluaras lo que me ha dicho el taxis-
ta que me recogió a mi llegada”. Me contó
que en una conversación distendida el taxis-
ta le había dicho que
estábamos en vísperas
de una guerra civil o,
cuando menos, de un
golpe de Estado. La
tranquilicé en la medi-
da de lo que pude, pe-
ro yo mismo, a pesar
de leer periódicos y ha-
blar con informadas
personas, quizá no ha-
bía calibrado el alcan-
ce producido en secto-
res de la opinión públi-
ca madrileña y españo-
la por ciertos medios
de comunicación y de-
claraciones catastrofis-
tas de dirigentes del
PP. Han sido muchas
semanas y meses a
cuenta del Estatut y
otras cuestiones rela-
cionadas con Catalu-
nya lo que ha dado pá-
bulo al aumento de la
crispación ya existen-
te en el terreno políti-
co. El PP como oposi-
ción al Gobierno y al
PSOE no ha cejado un momento, como si la
legislatura actual fuese toda ella, de cabo a
rabo, una circunscrita campaña electoral.

Los taxistas, en general, son personas in-
formadas, por lo menos de lo que se dice,
aunque no siempre coincide con “lo que
hay”. Son muchas horas, las suyas, de co-
nexión con emisoras de radio y lecturas de
periódicos en sus momentos de espera. Los
de Madrid, por vivir y trabajar en la capital,
tienen, o creen tener, mayor acceso a una al-
ta información. Vicent Sanchís ha utilizado
para alguna de sus columnas conversaciones
sostenidas con algún taxista de Madrid. Son
todo un síntoma, pero, como otras informa-
ciones, no hay que tomarlas al pie de la letra.
De la letra impresa o de la palabra, que a ve-
ces es más iletrada.

Cierto es que la Guerra Civil del 36 cayó
para muchos por sorpresa. Incluso en Ma-
drid, ciudad a la que se presentó como “ale-
gre y confiada”. Pero la Guerra Civil la qui-
sieron unos u otros, y hoy no creo que la quie-
ra nadie, aunque exista políticamente un cli-
ma de crispados enfrentamientos. Le dije a
mi alarmada amiga que más que un princi-

pio de guerra civil quizá se vivía un coleteo
de la que acabó oficialmente en 1939, pero
que anímicamente perduró. Los llamados
maquis atacaron sin éxito deslizándose por
los Pirineos y dando pretextos a Franco para
que éste dijera que tenía que permanecer en
un plan de general en jefe “Yo o el comunis-
mo”. Cuando vino la transición pudo pare-
cer que se habían acabado los coleteos de
uno y otro lado, pero hubo algunas reaccio-

nes armadas de los ultra y sobre todo un desa-
rrollo de la ETA, que mató más cuando advi-
no la democracia que cuando se extinguía la
dictadura. Los mismos de ETA se han pre-
sentado como herederos de los gudaris o sol-
dados de Euskadi del 1936. En los momen-
tos más esforzados de la transición, ETA
arreció contra los militares de toda gradua-
ción, según las posibilidades que encontraba
para matar. Intentaba provocar un levanta-
miento u ocupación militar del País Vasco
que diera pretexto a una lucha de resistencia,
que se pudiera comparar con las vividas en
determinados países europeos durante la Se-

gunda Guerra Mundial. Por ahora y tanto
ETA existe y también ultras cobijados en de-
terminados partidos políticos que esperan
de ellos múltiples votos.

A veces los enfrentamientos aludidos se
deben a un problema semántico. Ignoro si el
mencionado taxista le habló a mi amiga de
una España dividida o desunida. No es lo
mismo dividida que desunida. Dividida polí-
ticamente y en demasía, sí lo está. Otra cosa

sería desunida, que co-
mo falso pretexto uti-
lizan el PP y sus afines
para sus anuncios ca-
tastrofistas. La unidad
de España, con éste u
otro Estatut, no está
en absoluto en juego.
Cualquier estructu-
ra administrativa no
cambia lo esencial.
Una Alemania Fede-
ral y unos estados nor-
teamericanos no están
menos unidos que los
territorios de Francia,
modelo de un centra-
lismo exagerado. Un
llamado jacobinismo
que se impuso cuando
la Revolución sobre
los girondinos, partida-
rios del regionalismo
tradicional de la Fran-
cia poderosa de los
Luises.

Justamente en uno
de los mejores discur-
sos pronunciados por
el president Maragall

a cuenta de su última Diada, ha dicho que el
Estado español está hoy más sólido que an-
tes. Estado también es –cosa que se olvida–
la Generalitat o autonomía definida por una
ley orgánica de la vigente Constitución. La
misma Constitución que el PP antepone a to-
do y que también fue votada por Catalunya
en su momento. El patriotismo constitucio-
nal no es una exclusiva del PP, sino que, en
todo caso, es compartido por la inmensa ma-
yoría de los catalanes. Como en todas partes,
existe una minoría disidente que, en este ca-
so, se nutre de la campañas anticatalanas
que proporcionan militantes a ERC.

La Generalitat, por boca de su todavía pre-
sident Pasqual Maragall, alargó, en la Diada,
su mano de paz. Por la concordia fue el deseo
manifestado en un concierto dirigido por
Riccardo Muti. El poder de convocatoria del
Grup 7, presidido por Adela Subirana e inte-
grado por empresarias, consiguió reunir, en
ese concierto, a las principales autoridades
catalanas y a notables representantes de la so-
ciedad civil.

Por la concordia. He ahí un lema para el
inmediato futuro.c

KRAHN

U
n lugar de la costa, la pla-
za mayor de cualquier
pueblo, un espacio ade-
cuado en la ciudad son

propicios para acoger una audición
y baile de sardanas. Joan Maragall
ya dijo en su día que se trata de “la
dansa més bella de totes les danses
que es fan i es desfan” (la danza más
hermosa de todas las danzas que se
hacen y deshacen), pero es algo
más. Basta contemplar cómo se for-
ma un corro pequeño que va cre-
ciendo con la sucesiva y libre incor-
poración de nuevos bailadores. Per-
sonas de edades diversas, altas o ba-
jas, gruesas o delgadas, que bailan
mejor o peor. Las manos tendidas y
siempre dispuestas a acoger a al-
guien más. La sardana es la danza
de la fraternidad, de la igualdad y
de todas las oportunidades.

No es necesario tener pareja para
intervenir como en otros bailes tra-
dicionales. Cada cual decide dónde
y en qué momento se coloca. Entre
éste o aquél, ésta o aquélla; al princi-
pio de los compases, a media audi-
ción, a punto de concluir. Hay gen-
te mayor que espera a que se acer-
que el final para no cansarse dema-
siado, imaginando, a sabiendas de
que no es cierto, que conserva la
energía de la juventud.

Alrededor de los que bailan se
congrega siempre un cúmulo de es-
pectadores que contemplan como
extasiados el ir y venir acompasado
de los brazos extendidos, los cuer-
pos erguidos y los pies todos a una,
de un lado a otro como un péndulo.
La música acompaña la visión, y es
como estar mirando el movimiento
de las olas en la orilla del mar, el jue-
go de las llamas en el fuego de una
chimenea, siempre iguales y distin-

tas, fascinantes. El ritmo constante
y la melodía yendo de la calma al al-
borozo, los pies punteando tranqui-
los o saltando con una alegría conta-
giosa.

Pasados los primeros momentos
de hechizo, el espectador anónimo
se dedica a observar otros detalles.
Se han formado varios corros, algu-
nos concéntricos, el más amplio en-
volviendo otro menor. Bailan más
mujeres que hombres, más adultos
que jóvenes, algunos niños. Una
nueva persona decide agregarse y
unas manos se separan para unirse
ahora a las recién llegadas. Es un
gesto natural y bello que cabe to-
mar como símbolo del carácter cata-
lán, siempre dispuesto a acoger sin
alharacas y con sinceridad, integra-
dor siglo tras siglo.

Y el espectador se pregunta por
qué no hay más hombres en cada
uno de los círculos, y más gente jo-

ven. Cree que es un mal síntoma
que unos y otros permanezcan aje-
nos a un baile popular que, por sus
connotaciones de concordia, va
más allá del folklore. Al no existir
competencia ni exclusión, redunda

en un buen aprendizaje para los
más jóvenes y en un ejercicio positi-
vo para los adultos. Hay mucha-
chos y hombres que basan su diver-
sión en la práctica de deportes de

competición o en su seguimiento,
deslumbrándose ante los campeo-
nes y desdeñando a los que no triun-
fan. Actitudes que se contraponen
al ánimo de la sardana, abierta y sin
rivalidades, lo cual promueve la ar-
monía y aleja la agresividad.

Los escolares aprenden a bailar
sardanas, al menos en la escuela pú-
blica, pero luego desaparecen de las
horas de ocio. Las modas son otras,
los propios padres viven ajenos a
ellas, sin advertir que formar parte
de una colla podría ser, como hace
pocos años, una diversión más salu-
dable que otras en boga.

Y al espectador le gusta imagi-
nar que los corros se engrandecen
con las manos de extranjeros de piel
oscura o clara, de personas de to-
dos los credos, de contendientes de
guerras que dejan de existir, puesto
que las manos enlazadas no pueden
disparar.c

EL ‘PATRIOTISMO

constitucional’ no es una

exclusiva del PP; en todo caso,

es compartido por la inmensa

mayoría de los catalanes

E. SOLÉ, socióloga y escritora

L
o peor que uno puede hacer ante
un tiroteo es ponerse en medio.
Las páginas de ayer de La Van-
guardia reflexionaban sobre el

riesgo de las fuerzas de interposición envia-
das por la ONU a Líbano e informaban de
la loca irrupción de un pistolero en un cole-
gio de Montreal donde alguno de los heri-
dos era alguien que pasaba por allí. Sin em-
bargo, en las páginas de Opinión descubrí
un artículo donde uno de los baleados era
yo en una disputa entre el escritor Juan
Marsé y el articulista Manuel Trallero. Así
que al leerlo grité: “¡Agh!”, que era lo que
exclamaban los heridos de las Hazañas Bé-
licas de mi infancia.

El artículo de Marsé era una réplica a
otro de Trallero en el que el columnista
comparaba a Günter Grass con el autor de
Últimas tardes con Teresa porque, a su jui-
cio, el primero ha reconocido que se ha in-
ventado algún capítulo de su pasado, mien-
tras que el segundo “ni eso”. Se refería a
que Grass ha reconocido que en su juven-
tud estuvo en las SS y a que Marsé asegura
haber presenciado el coche y el lugar en
que enterraron a Carmen Broto, la heroína
de su novela Si te dicen que caí. No parece
la comparación muy proporcionada, estu-
viera o no en la calle Escorial el día de au-
tos, pero ése no es el tema. Manuel Trallero
y Josep Guixá escribieron un documenta-
do libro sobre Carmen Broto cuya tesis fi-
nal es que era una pobre desgraciada y no
la alcahueta de un arzobispo, ni la querida
de un conocido financiero, ni una Marilyn
de barrio, ni siquiera una prostituta de lu-
jo. El libro pone a caldo a todos los que han
escrito de la Broto, incluido a Marsé.

Trallero, con quien discrepo de casi todo
–incluso convertimos nuestras discrepan-
cias en un espacio radiofónico en RAC-1,
donde nos zurrábamos de lo lindo– me pi-
dió que le presentara su libro junto a Arca-
di Espada y Francesc Escribano. Marsé ob-
via a Escribano y se refiere a Espada y a mí
“como esos chicos” que tenemos un raro
ojo para detectar la calidad, objetividad y
veracidad periodística. Como no usé ningu-
na de estas tres palabras en mi interven-
ción escrita, me he sentido daño colateral
en la polémica. En cambio, sí dije: “Lo que
quizás resulta excesivo a mi juicio es el
ajuste de cuentas de los autores con casi to-
dos los que han escrito sobre la cuestión,
especialmente con Juan Marsé, que en defi-
nitiva escribió una novela sobre la Broto”.

Ocurre, sin embargo, que la crónica del
acto publicada en este diario me hacía pro-
clamar que el libro “es una crónica ‘impeca-
ble’ a dos generaciones de periodistas que
escribieron sobre el asesinato de la Broto”,
cuando lo que afirmé en realidad es que la
obra “es una crónica ‘implacable’ a dos ge-
neraciones de periodistas...”. La culpa fue
seguramente de la acústica del local, pero
confieso que ayer me sentí baleado. De oí-
das, pero baleado. ¡Agh!c
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